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Parto del malestar que me provoca la práctica predominante en los programas de 

Estudios Literarios en el Caribe y América Latina, de utilizar los textos literarios 

producidos en la región a manera de materia prima para la aplicación de las teorías 

literarias y culturales producidas en Europa y los Estados Unidos; práctica que 

desconoce, o se hace cómplice, de la “subalternización de conocimientos y la negación 

de la contemporaneidad epistémica que construyó y en la cual se construyó, la 

epistemología moderna” (Mignolo, 2000: 6). El actual contexto globalizado que se 

caracteriza por una agresiva “colonización intelectual”, por la cual:…”América Latina 

deja de ser el lugar donde se producen teorías, para continuar siendo el lugar que se 

estudia”… (Mignolo, 1998: 39), es el ámbito que propicia que desde distintos lugares 

emerjan proyectos como el de la posmodernidad, poscolonialidad y  posorientalismo. La 

lectura crítica de textos del canon del ensayo caribeño, en una revisión de la teoría de 

                                                 
1 Este texto se presentó como ponencia en el VIII Seminario Internacional de Estudios del Caribe. 
Cartagena de Indias: Universidad de Cartagena, Instituto Internacional de Estudios del Caribe, 2007. Es 
una versión abreviada de un artículo en progreso en la que he mantenido toda la bibliografía citada en la 
versión amplia del texto. Agradezco muy especialmente a los profesores: Silvio Torres-Saillant, Syracuse 
University; Madeline Cámara, University of South Florida; Román de la Campa, University of 
Pennsylvania; María Rita Corticelli, University of Exeter y Jerry Hoeg, The Pennsylvania State University, 
por haberme hecho llegar sus textos respecto al tema o por haber discutido y respaldado esta 
investigación. 
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http://hapi.ucla.edu/es/search/results.php?author12_full=Hoeg%2C+Jerry&layout=full&database=web&display_order=reverse_chrono&maxrecords=50&token=e58e48cab4263aa6b21eea84c339c335&timeout=300&token=e58e48cab4263aa6b21eea84c339c335
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la cultura que de cuenta de los procesos culturales, literarios y sociales de la región, en 

diálogo crítico con los saberes occidentales, constituye el propósito principal de este 

artículo, inscribiéndose en los esfuerzos por repensar las políticas del conocimiento 

desde y sobre el Caribe y América Latina (Castro-Gómez y Mendieta, 1998: 6), 

partiendo de la lectura cruzada del Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar (1940), 

de Fernando Ortiz, en relación con su condición de texto académico atípico que 

propone una particular práctica epistémica, y de La isla que se repite (1989), de Antonio 

Benítez-Rojo, en un análisis de la validez metodológica de la propuesta de los dos 

grandes órdenes de lectura. Leeremos el ensayo inicial del Contrapunteo desde la 

propuesta de los dos grandes órdenes de lectura del texto caribeño y La isla que se 

repite desde las nociones de contrapunteo y transculturación enunciadas en el 

Contrapunteo.  

 
Los dos grandes órdenes de lecturas en el Contrapunteo cubano del tabaco y el 
azúcar 
 
 
En La isla que se repite, Benítez-Rojo dedica una de sus ensayos a leer el 

Contrapunteo y expresa admiración por la habilidad del texto de Ortiz para escapar al 

“canon de legitimación” y no ceder a la “dialéctica binaria” propia de los modelos 

analíticos de la modernidad. De él retomamos su recomendación sobre cómo leer el 

Contrapunteo: “Mi sugerencia sería: leerlo como un texto dialógico y acéntrico en cuyo 

pluralismo de voces y de ritmos no sólo se dejan escuchar las más variadas disciplinas 

y las ideologías más irreconciliables, sino también enunciados que corresponden a dos 

formas muy diferentes de conocimiento, de saber” (1998: 189). También retomamos su 
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propuesta de los dos grandes órdenes de lectura: una de orden secundario, 

epistemológica, profana, referida a Occidente y otra de orden principal, teleológica, 

ritual, revertida al propio Caribe (39).  

 

El Contrapunteo denota desde su inicio la ansiedad identitaria que lo recorre, al 

remitirse a un texto canónico de la tradición literaria occidental: el Libro de Buen Amor. 

El autor remite la estrategia discursiva consistente en desplegar “decires y 

contradecires”, “contrastes”, “controversias”, que será la estructura que dará a su texto, 

a un “diálogo alegórico” que tiene lugar en la “Pelea” del libro citado, esta estrategia 

discursiva no es otra que la del contrapunteo (Ortiz, 1978: 11-12). Dicha referencia 

produce dos resultados: el reclamo de una estrategia literaria para un texto de 

naturaleza científica y la inscripción en la gran tradición letrada de Occidente.  

 

El Contrapunteo delata su afán de llegar a la esencia de lo cubano partiendo del 

análisis diferenciador de productos materiales y de prácticas culturales, pero no puede 

Ortiz dejar de anotar que “ya todo va siendo para nuestra desventura igualmente poco 

nutridor” (60), afirmación que pone en conflicto la productividad del método 

contrapuntístico, ante el avance igualador del capitalismo. Los contrastes del tabaco y 

el azúcar han desaparecido por las máquinas y el capitalismo, es el dictamen 

conclusivo en la última sección del ensayo introductorio, declarando que en lo que a 

Cuba se refiere ha llegado el fin del contrapunteo y que la exposición a la que hemos 

asistido es sólo la escenificación de unos hechos pasados, de una historia irreversible, 

evocada nostálgicamente, desde una realidad donde no hay contrastes posibles.  
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En una lectura desde la epistemología occidental, el Contrapunteo es un análisis 

socioeconómico de los efectos de la industria azucarera y en especial de la 

introducción de mano de obra negra en la sociedad cubana, contraponiéndole el 

sistema económico del tabaco, organizado por colonos blancos, como forma ideal para 

la economía nacional. Pero en una lectura de orden principal, el texto de Ortiz es una 

reacción nacionalista contra el desplazamiento de la burguesía nacional por el ingreso 

del capital norteamericano. Es a la vez: choteo y desestimulación de los 

enfrentamientos interétnicos que habían sacudido la República décadas atrás, al 

mismo tiempo que alegato nacionalista, cargado de nostalgia por la prosperidad de 

otrora e  imbuido en una retórica de la cubanía que tiene a la textualidad de José Martí 

como estandarte. El contrapunteo sería la solución de las élites cubanas para la 

integración de los elementos no europeos de la nacionalidad; pero al asumir que el 

Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar esconde tras la apariencia de ensayo 

antropológico su condición narrativa, este final feliz, luego del melodrama, nos deja 

insatisfechos como lectores. El edulcorado final está en relación con las propias 

limitaciones ideológicas de Ortiz, que no se ha propuesto armar de argumentos a un 

sector de la sociedad cubana contra otro, sino articular un relato, que con lágrimas y 

pañuelito, encubre la incapacidad de la clase que representa, para dar solución al 

conflicto central de la Nación cubana: independencia vs. dependencia.  

 

El contrapunteo de las lecturas transculturales en La isla que se repite  
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La crítica de Ortiz en su Contrapunteo, como la de los letrados de principios del siglo 

XX, partía de una “exterioridad” con respecto a Occidente y de la nostalgia por “formas 

tradicionales o precapitalistas de existencia” (Castro-Gómez y Mendieta, 1998: 16), que 

no es concebible ya cuando Antonio Benítez-Rojo publique La isla que se repite. Los 

letrados de ahora “saben perfectamente que la occidentalización es un fenómeno 

planetario sin retorno y que el único camino viable para todo el mundo es aprender a 

negociar con ella” (17), orientando su práctica académica, deseablemente, a “articular 

el discurso de descolonización intelectual desde los legados del pensamiento en 

Latinoamérica” (Mignolo, 1998: 32). Analizaremos ahora algunas lecturas cruciales de 

La isla que se repite2, que nos permitirán contextualizar la inmediata recepción crítica 

del libro tras su aparición. Uno de los aportes de Román de la Campa a este debate se 

refiere al punto de encuentro entre el Contrapunteo y La isla que se repite: 

The anthropological work of Fernando Ortiz, for example, particularly his 

Contrapunteo cubano del tabaco y del azúcar (Ortiz [1940]), is given special 

value because it allows itself to be read against the sweeping critique of 

modernity and its sociopolitical discourses. What interests Benítez-Rojo is 

Ortiz’s literariness, his creativity as a narrator, a quality that is particularly 

exemplified in the use of medieval texts such as Juan Ruiz’s Libro de buen 

amor (Book of good love), through which Ortiz structures his “scientific” 

narratives. Accordingly, Ortiz’s slippage toward literary discourse at a time 

                                                 
2 Para un análisis crítico muy reciente de La isla que se repite véase: María Rita Corticelli (2006). 
“Capítulo 2. La isla que se repite: la búsqueda da la identidad caribeña”. El Caribe Universal: La obra de 
Antonio Benítez Rojo. Bern: Peter Lang. [47]-75. 
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when anthropology was dominated by strictly positivistic prose styles 

becomes tantamount to an incipient postmodern literary quality that Benítez-

Rojo sees as its definitive trait (Campa, 1997: 95). 

 

Nos interesa también seguir el análisis de Silvio Torres-Saillant, que en su ensayo 

incluido en A History of Literature in the Caribbean (1997), en una sección 

significativamente titulada “El Caribe a través de ojos prestados”, realiza una lectura de 

Writing in Limbo (1992), de Simon Gikandi y The Repeating Island (1992), versión 

inglesa de La isla que se repite. Destaca la erudición de su autor con respecto al 

pensamiento occidental contemporáneo, para luego plantear que: 

The value of Benítez-Rojo’s book lies in his creative reading of individual 

texts, that is, in those pages that seem less subservient to postmodern 

thinkers and less committed to the prism of Chaos. His greater reliance upon 

Western theoretical schemes than on the ostensible object of inquiry perhaps 

explains the absence from his bibliography of all the major Caribbean thinkers 

who in recent decades have significantly enhanced our understanding of the 

Caribbean experience. But perhaps Benítez-Rojo should not be faulted for 

failing at a task that he has not attempted. He clearly articulates a model 

whereby “postindustrial society” can “start rereading the Caribbean”, and we 

certainly cannot be expected to believe that by “postindustrial society” he 

means Haiti, the Dominican Republic or Trinidad. He means the outside 

(1997: 67). 
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Coincidimos con Torres-Saillant en lo que refiere al gran valor crítico de los textos 

individuales incluidos en La isla que se repite, pero nos sorprende su opinión, pues él 

no ha dado cuenta de su análisis. En cuanto a determinar lo más valioso del libro de 

Benítez-Rojo, nos resulta difícil porque es el resultado de una prolongada labor crítica 

de la literatura caribeña, que se expone a un tiempo: en un nuevo método teórico-

crítico y  en su exposición, en una práctica crítica concreta. Con respecto a la 

“subordinación a los pensadores postmodernos” que señala Torres-Saillant, la mayoría 

de las referencias a ellos lo son sólo en una “primera lectura”, salvo quizás en relación 

con Caos, teoría que forma parte central de su lectura, pero que no se individualiza en 

ningún autor. Finalmente, en relación con la consideración de la de Benítez-Rojo como 

una lectura exterior al Caribe, creo que es una afirmación cuestionable, además de 

compleja por la dificultad de demarcar un “adentro” y un “afuera”. Está claro que el 

escritor cubano desarrolla buena parte de su labor crítica y profesoral desde la 

academia norteamericana, familiarizándose con sus lenguajes y sus prácticas, pero eso 

no se convierte en un obstáculo para que su relectura del Caribe haya ganado adeptos 

en los dos mundos, incluso en versiones anteriores de su texto su propuesta crítica 

caribeña podría pasar por ultrarradical. 

 

Las nociones de Ortiz: de contrapunteo y transculturación nos permitirán estructurar 

nuestra propia lectura de La isla que se repite. Este último término, piedra de toque del 

texto orticiano, es conceptualizado al interior del mismo y considero que es bastante 

conocido como para citarlo aquí. No sucede lo mismo con el contrapunteo, que se 

define por aproximación. El verdadero propósito de Benítez-Rojo está en “abrir un 
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espacio que permita una relectura del Caribe; esto es, alcanzar la situación en que todo 

texto deja de ser un espejo del lector para empezar a revelar su propia textualidad”, en 

lo que anuncia quizás la emergencia de una especie de síntesis problemática de una 

nueva epistemología. Su interrogación sobre el ser caribeño aparece despojada de las 

“representaciones de tipo esencialista que establecen diferencias ‘orgánicas’ entre los 

pueblos y las territorialidades” (Castro-Gómez y Mendieta, 1998: 11). Es desde esta 

perspectiva que debemos comprender su noción de “isla que se ‘repite’”: “He 

destacado la palabra ‘repite’ porque deseo darle el sentido un tanto paradójico con que 

suele aparecer en el discurso del caos, donde toda repetición es una práctica que 

entraña necesariamente una diferencia y un paso hacia la nada (según el principio de 

entropía propuesto por la termodinámica en el siglo pasado)…” (Benítez-Rojo, 1998: 

17) 

 

La suya es entonces una repetición caótica, cada nuevo momento implica la 

emergencia de una diferencia y nunca emerge un objeto único, describible 

definitivamente. La “isla que se repite” es entonces también, un espacio simbólico-

cultural marcado por una lectura tipo Caos, pues este mira “hacia todo lo que se repite, 

reproduce, crece, decae, despliega, fluye, gira, vibra, bulle”. Las concepciones de Caos 

se ponen en función de una comprensión intercultural de los textos caribeños, que 

deriva en una abolición de la autonomía textual para reemplazarla por una relación que, 

superando lo textual, va a la búsqueda de significados en el entramado de la cultura. La 

frase de “cierta manera”, es según Benítez-Rojo huella “de mi intención de significar 

este texto como producto de ‘otra’ lectura” (19). En esto podemos identificar aún el 
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contrapuntismo de Ortiz, aunque haya comenzado a desmaterializarse, al ser opuesta 

una primera lectura con una lectura “otra”; pero además lo entendemos como un 

desafío a la epistemología occidental al colocar un instrumento mágico, forma de lo 

inexpresable o de lo inexplicable, junto al aparato teórico-metodológico del racionalismo 

euronorteamericano. 

 

La aparición en La isla que se repite de Barthes, Lyotard, de Caos, Deleuze y Guattari, 

Sartre, entre otros teóricos y teorías occidentales, junto a nociones como la de 

actuación “ritual” (26) y “ritmos de ‘cierta manera’” (33), expresa el amalgamiento 

transcultural de que ha impregnado Benítez-Rojo su propuesta. En esto La isla que se 

repite va mucho más allá del Contrapunteo, pues Ortiz, que era un conocedor de las 

creencias y prácticas religiosas de origen afrocubano, a penas las menciona en su 

texto, ocupado como está en conciliar los factores de la cubanidad, mientras Benítez-

Rojo profundiza en ellas con una pasión de iniciado. El contrapunteo entre lo 

“extranjero” y lo “tradicional” en la cultura caribeña, es una expresión particular de esa 

oposición entre Occidente y el Caribe que ha sido el centro de los principales textos 

críticos del meta-archipiélago.  

 

En contra de nuestro entusiasmo en una primera lectura de La isla que se repite, hoy 

tendríamos que alegar que su caracterización del texto caribeño nos resulta hoy un 

tanto eurocéntrica, pero como habíamos dicho antes: ”…lo que hace verdaderamente 

novedosa la propuesta de Benítez-Rojo, es el posicionamiento en un espacio en que el 

texto caribeño se desgaja hacia dos universos culturales regidos por códigos 
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divergentes: Europa y el Caribe, conciliándolos a ambos bajo la divisa de que ‘una 

lectura no niega la otra’” (Sedeño, 2005). De otro lado, la lectura de orden secundaria, 

desde Occidente, y la principal desde el Caribe, no son las únicas posibles, pues estas 

pueden ser múltiples y correspondientes con cada uno de los orígenes internos y 

externos de lo caribeño. Eso nos permitiría hablar de lecturas que se repiten, en 

relación con la inserción de la propuesta de los grandes órdenes de lectura en la teoría 

de Caos. 

 

Conclusiones 

 

El contrapunteo, que en Ortiz era Azúcar/Cultura/Occidente vs. Tabaco/Naturaleza/ 

Cuba (Caribe), se traduce en La isla que se repite, en un diálogo de lecturas que se 

repiten, sin que una niege a la otra, quizás neutralizándose mutuamente, pero 

interpenetrándose en una transculturación que no es sólo cultural, sino 

predominantemente epistemológica, en una práctica cognoscitiva nueva que restablece 

las jerarquías con respecto a los objetos y sujetos del conocimiento. En el 

Contrapunteo, discurso científico, lenguaje poético y saberes populares, pretenden 

detentar el mismo nivel jerárquico en la construcción del conocimiento, con lo que Ortiz 

parece distanciarse de su pretendida condición de letrado occidental que construye, 

desde una perspectiva epistemológica clásica, un texto a la usanza de Occidente, para 

lectores occidentales. Este viraje metodológico abre un nuevo momento en el texto, que 

deja de lado la perspectiva analítica para, desde una lectura metafórica, construir la 

imagen ideal del tabaco y del azúcar, y con ella la del ser y el no ser del cubano. La 
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postura crítica de Ortiz lo convertiría en precursor de una “transculturación 

epistemológica”, que comprende tanto elementos de la lógica analítica occidental, como 

aspectos de la tradición cultural caribeña. 

 

Para concluir nuestra valoración de La isla que se repite, partimos de Un banquete 

canónico, en que Rafael Rojas lo considera “el único libro escrito por un cubano que se 

propone leer su cultura como si estuviera inscrita plenamente en el ámbito caribeño”, 

por oposición a “una dura y centrada definición nacionalista, que busca deslindar la 

experiencia cubana del área cultural del Caribe (2000: 36). Aunque se le reconoce “el 

mérito de haber acabado con la limitación nacional-literaria de la mayoría de las 

interpretaciones de la literatura cubana” (Ette, 2004a: 428), La isla que se repite pasa 

por una dificultad de inscripción, al ser considerada cubanocéntrica por sus lectores 

caribeños, mientras es recibida desde una posición “caribeñifóbica” desde Cuba.  

El Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar y La isla que se repite dan cuenta de 

innovadoras estrategias para repensar las realidades sociales, culturales y textuales de 

Cuba y el Caribe. Desde distintas posicionalidades de inclusión/exclusión en la tradición 

hegemónica Occidental –exterioricista en Ortiz, negociadora de la inserción en Benítez-

Rojo- han hecho del ensayo antropológico y literario un espacio de debate con las 

tradiciones de lectura de la epistemología de la modernidad occidental. Los procesos de 

transculturación epistemológica desarrollados por Ortiz y Benítez-Rojo, hacen parte crucial 

del diseño de una razón postoccidental, superadora de las dicotomías subalternizadoras 

que articulan la pretensión de centralidad de la epistemología de Occidente. 
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